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REPORTAJE. 

La Jornada: Surgimiento de un nuevo diario. 

Si ••• es cierto, constantemente están surgiendo revistas, 

periódicos , publicaciones. Pero , por qué precisamente es­

te diario , ? Uno de lo:s diarios oue ·tuvo· .. múoha acept ~ ci6n 

entre sus lectores, fueel UNOMASUNO; y la Jornada es, 

precisamente el nacimiento de un diario sobre ~a tumba -

de otro ••• 

¿POR QUE SURGI O EL D!A:qiO LA JORNADA? 

Es innegable que cualquier equipo de trabajo mientras s~ 

tenga los mismos intereses y preocupaciones socia les fun­

cionará -con los problemas cotidianos de cualquier diario-, 

eficazmente . Eso fue lo nue sucedi6 ·· · '1 en el diario 

JNO A UNO cuando en su inñ:cio estaba formado por un gran 

equiuo de trab~ jo y dirección. Al desviarse loo intereses ~ 

de quienes dirigían, agregando problemas de tipo laboral 

y administr.~ tivo, el diario llega a un momento de crisis 

interna cuyo desenlane se proyecta en la desuni6n de al­

gunos de sus elementos , entre los cuales se 'encontraron 

los subdirectores -y un grupo de redactores convencid'J3 

o uor su prouia decisión-, quienes como elemento~ capa-

ces y con exneriencia dentro del periodismo , deciden -

formar su '!Jro ia tribun'1 de expresi6n. 

El cohflicto intnrno en el tnfO ASUNO , llev6 a una divi­

sión entre sus t rabajadorPs y dirigentes. Por una parte 

el director, r anuel Becerra .costa ( ~ccionista mayori­

tario) y nor la otra , Carlos T'ayáb, H~ctor ;;uila r Ca­

m!n (asesor del director), Miguel Angel Granados Cha a , 
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Carmen Lira y Humberto 1'~usaccio •. Todos ellos fungian co­

mo subdirectores dél diario · ·· 

Ante un suceso donde existi6 un conflicto y m s aún dentro 

de una organizaci6n con muchos elementos , ~us posici )nes 

contrarias entre ellos son válidas para defender intereses ••• 

no im~orta cuales hayan sido. 

El nunto esencia l del conflicto se cen .. r a en las acciones 

e i tidqs del diari~ UNOt · SUNO: El diario se formó con emi­

siones de acciones tino '/A,. .ue equivalían al 60~ del to­

tal del ca it ~ l invertido. Estas acciones fueron adquiri­

das pDr tr~bajadores y el seqor Becerra Acosta a dquiri6 

de esas acciones el eqgivalente al 22%. Rn cuanto a l as 

acciones del tipo ,VB" en un principio fueron r· douirid8- s 

uor un socio mapitalista (hombre industrial) llamado ~o­

lís. Posteriorm~nt e .ecerra costs compra el 40~ de l ns 

acciones ''B" oue sW!tándolas con ·el 22~ de l clS acciones 

.. A" logra un total del 62~ del canit .~-d invertioo ent:ce 

acciones "A" y "B". En resumidfl s cuentas, el señor f.e­

cerra Acost ~ se convierte en socio mayoritario y con -

ello, tt dueño" de la emuF.esa periodístici:' .• 

Los subdirectores denuncian su:. inconformid~.d y ro"'onen 

la repartición "justa" de l~ s acciones: "Nuestro peri6-

dico nació e mo un proyecto cooperRtivo. ·•· el diario 

que entonces anarecía no iba a tener dueño, actuante 

con criterios de industrial de la prensa ••• durante una 

huelga en agosto de 1983 ••• lanteamos al dirPctor gene­

ral el asunto ca:oi tal de la redistri buci6n de l as accio 

nes - que tiene a título provisional-••• recibimos eva­

siv·~. s. Al convertirse Becerra Acosta como el princi ·al 

accionista , de hecho ~u único duefo defrauda l R confían-
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za depositad~ de sss coml)añeros en él.- •• traba jadores, cola­

borAdores y lectores de UNOIHASl'INO no participen ya en una 

comunid.9.d de iguales sin en una empresa regida. por los in­

tereses de un ~ropietario individual ••• _.1. 

Raúl Trejo Delarbre, colabora dor de LA JORNAD~ y anterior 

a rticulista. de UNO rrASUNO n a rra en 'términos generales , la 

historia del conflicto. Actualmente Trejo es coordinador 

de redacci6n del semanario PUN TO: /nEl motivo inicial de 

la forma ción de l a Jorna da. fue l a crisis de un nroblema 

l abora l en el diario tTNO ~A.SUNO . La Jorna da es un produc­

to que t r nt a de obtener opiniones dispersa s en l a. socie­

dad, con una posición del centro a l a i zquierda. El diRrio 

surgió a nartir de una convoca taria pública que s a lió (el 

27 de febrero de 1984 en ~el semanario PlffiTO. A fines de 

noviembre de 1983, una serie de problemas internos hicie­

ron crisis. El director, rlfanuel Becerra Acos t ·-· ten:ía un'3. 

políti ca hostil en contra del Sindica to de UNOM ASUN O di­

rieido por Bulmaro Castellanos (l\1agú). La -poltica antisl..!! 

dicalista seguida también por el gerente del dia rio, Al­

berto Konik se evidencü~.b8 en el mal trato s los traba­

jadores, EDbre todo cuando había demanda s sal~riales, no 

los recibía simplemente. Carloo Payán , Humberto Musaccio, 

Carmen Lira y Miguel Angel Granados Chapa y junto con -­

ellos t~ ~ i elíl fung!a como asesor del director .general, Héc= 

tor Aguilar, estab.9n en contra de esa nolítica por lo que 

presionados por - 1 director y nor convicción pro pia, de­

cidieron renunciar &.1 diario en diciembre de 1983. n 

y,.. , •. ·-·to -·. • .... • ., • ~'\"' .J l J.~) """'; 

.. 
3. 

!.. "por qué nos fuimos de Unomr~. sUno . n Semanario PUNTO . 
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Miguel &. Granados Chapa coment a que durPnte su estanci 

en el di8.rio UNOUIASUNO (en colaboraci6n de los subdirec­

tores), procuraban que prevalecieran sus puntos de vista 

que consideraban eran loo legítim~ t anto nolíticos como 

judi ciales: " En diciembre (1983) ya no fue posible soo~ 
tener lo anterior, ya que la mayor parte de las acciones 

el:"an 'Propiedr d de ·Becerra ·· Acostatt . El problema de la pr_2 

pieda d de la ma yoría de l as acciones en manos de : Becerra 

Acosta, se ve acrecentado or problemas administra tivos 

y sindicales. 

Treja menciona algo a l resnecto: "La poli tica antisindi­

calista seguida t B.mbién por el gerente del diario , Alberto 

Konik se evidenciaba en el mal trato a los trabajadores, 

sobre todo cuando había demandas sal ariales , no los re/ 

cibia sim-plemente ... 

Vayamos un noco a la ~istoria del nrgimiento de la Jornada 

desde el -punto de vista contrario: 

J rr.1. espacio era reducido -para l a. Cf'ntidPd de escritorios 

que habían. Todos fommados en hileras dejando espacios 

que la hacían de pequeños pasillos. Al fondo, se encon­

traba un cubículo cuyos vidrios transparentes y sin cor­

tinas dejaban ver uma figura ••• humana. Por casualidod 

conocí a un reportero ••• me ll~v6 'Personalmente con su 

jefe; Luis Gutiérrez , Jefe de Informaci6n del actual 

HNOtASUNO. Ese era , el hombre del áub!culo era Luis 

Gutiérrez. Yo era amigo de Humberto, com~añera . de la 

escuela, le dijo Humberto a Luis Gutiér rez ••• 

Hubo mucho interés de platicart había mucho traba jo, 9ero 
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no importó demas i ado ••• t ambién h.~ bia voluntad e -:-- .~ -" s 

'··· ·ir , •• Luis Gutiérr ez fue fundador del dia rio ill'iO-

,ASUNO , fue líder sindica l y C nsejero. Vivió muy de cer 

ca el conflicto, 11 fue parte del conflic'é) •: 

" ••• mi opinión: L1mento el conflicto que considero fue 

de intereses y no conf icto político. ¿Por ¡ ,u~ cons i dero 

que fue un cohflicto de intereses? ~ur~te cua tro meses 

en el año de 1982 el director se retir6 par a es cribiT -

un libro que a caba de aparecer y se quedó al frente ae 

la direcci6n general, Carl$ Payán dec ido a l a confi~ 

za que se le-. tenía , así es que no se puede hablar de 

desconfianza hacia él. Ca rlos Payán, Carmen Lira ( su~¡ 

directora de informa ción), 1i guel A. Granados Chapa-­

( subdirector de editorial , Héctor gui l ar Camín - ~ ue 

9ar a entonces sólo se presentaba a traba jar los do­

mingos-, eran miembros del Consejo de Administra ción. 

En el caso de Héctor Aguil~r Camín {as esor del direc­

tor , nuede decirse que él casi no traba jaba en el ~i~ 

rio por nue ten!a un año que no se presentaba más que 

los domingos. Ello fue z:-a zón suficiente par a que se 

aleja,r a del director. Humberto usaccio ,gecretario de 

redacción renuncia poster iormente por solidarida d con 

ellos. Estando Payán ·al frente de l a Dirección general 

del periódico, s e pres ent6 una dificultad muy ser:iF con 

el gerente Lic. Alberto Konik nor irregularid~ des ad­

ministrativas del sefior Konik. Un ejem~lo ml error 

da Konik fue haber retenido las cuot .s sindicales de los 

t rab~j adores. Como consecuencia de ello, y consci entes 

de que era un g ave error de su parte, dur·mte una sesión 
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del Consejo ée Administraci6n , se decide levantar tma acta 

p~~ ra notificar el desnido de Konik." 
Luis Guti~rrez denuncia l a ~ ctitud de los subdirectores 

que en aus encia del director general y como elementos del 

c ~nsejo de Administraci6n , nombran director a CarlosPa­

yán y su intenci6n era la de nombrar como director vi­

t alicio a Becerra Acosta . Con la actitud tomada por 

inicietiva de Payán , Carmen Lira y M. A. Granados Chapa 

el mirector, Becerra Acos t a , se enoja fuertemente con 

ellro y decide irse dici~ndoles que se queden con todo 

( en mal C F! s tellano) . Luis Guti~rrez menciona que por lo 

menos en cinco ocasiones fueron busc nrlo par a que re­

gresar a . Pa r :c•. entonces, s e emnieza a sentir un clima de 

intran quilidad y se empiezan a formar f acciones . En una 

reunión a l a que fue invitado Luis Gutiérrez, Payán le 

anuncia de la decisión ·que habían toma do principalmente 

él, Carmen Lira y Granados Chapa: exigir ~ue haya un re­

parto equipar .do de las acci6nes ¿c6mo? ftpr egunta- La -

mayoría de l a s acciones nertenecían al Sr. Becerra Acos - -
ta , ~or lo que auerian que éstas fueran repartid s entre 

' ellos • -¿los traba j adores?- ' ni madres ' - mencionó Payán ,­

entre los que formam~' el Consejo de Administración. Luis 

G~tiérrez se negó rotundamente alegando que si eso era 

reuartir democráticament e l as acciones sin considerar a 

los traba ja dores, no estab8 de &.cuerdo con s u concepción 

de democr.., cia. Un día, al lleg." r al di ario a traba j ar, se 

encuentra con una gr .:=m rorpresa : Becerra Acos t q había re­

trr es ado Y se encontraba en reunión con los subdirectores• 
' 
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"Me esteban esperrmdo 'l)l:3 r R platicar" . A lo.. ocho dí as 

de esa reunión, Becerr~ Aco st~ recibe un ultimatum del 

Cons e jo de AdminirmtrR..ci6n , o ellos o el director. " Bece­

rra ,~costa d·ec ide que él'! Luis Guti~rrez no está de a* 
a cuerdo con ese ultimatum -por lo que ecerra Acosta 

cuenta con el apoy de él. El se líor Miguel A. Gr::mados -

Chapa " s e ~ encarga" de ha cer un:::~. at enta invi t aci6n a los 

traba j 8.dores retmiéndoloG en una junta en el ElepartamenL 

to de redac ción nar a nue cola borasen en el nuevo 6rgano 

de difusión creado por elloo . "Convir tieron en una cues­

tión política un oonflicto ~ae intereses". Y empe zaron 1 3..s 

renuncias -poco a -poco . Ocurrieron cosas absurda s - menci.Q,.;. 

na- como por ejemplo , l c1 s renun c~ ias de ~lictor Avil~s y 

Miguel A. Vela zquez , .uienes r enuncian diciendo que en el 

diari o IDi f '\.StmO no habían perspectiva s ·profesionales, -

siendo .. ue ellos han sido cor respon ales de much:-ts partes 

del ~undo y se habían fo rma do ahí. 

' agú y el sindica to: nM8.gú renunc'i~ hace un año , f ue un 

buen líder s indica l pero e 'YÓ en enfrentamientos de tipo 

sindical con l a em?Jresa ; es una prsona muy honr.:..d:: . Los 

enfrentamientos los tuvo y muy fuertes con Konik , lo que 

se lles6 a convertir en un renfrentamiento personal; a de­

m- s, pas 'l.ron dos cos8..s con él: l a primera er a que ya no 

se sentía agusto ttsinti6 que no tenía espacio en el pe-

'6d ' " 1 r1 1co , y a segunda , . que siendo militante del Esm~ , 

tení a un compromiso con Pay~n . l A.gd S'1li6 bien de a quí " 

Alguna s decl t=~ r·~.ciones de Luis Gutiérre~ que resumen su 

opinión res ecto del conflict:> : nun director nunca de­

jará de ser director" , y eso era al go ,-,ue no considera.-
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ron en cuenta~ Querían repartir a c ciones entre pocas per­

sona s "dentro de un grupo en l a cúpula". Las verd r"'.deras 

intenci:)nes de ellos, eran quedar s e con el diario" 

Luis Gutiérrez declarq abiert ~:':mente su enemist;".d por ~u­

guel A. Gr;:=-.na dos Chapa. Considera que gran parte del con­

flic·tm si no fue raotiva do por él, si .~hubo mucha influen­

cia de su parte. "Quiso dg,r un golpe de poder". 

Una última obs ~·rvaci6n: Payán, Carmen Lira , Humberto Mu­

sa ccio, y muchos articulistas weran t ambién mili t rJ.ntes 

del PStm1. Lo ant erior ~menciona- no es otra cosa más que 

un da to verídico -el 65% de trabajadores eran militantes 

del P. _ . Sin embar~o, no relaciona l a osici6n política 

de todos con el conflicto... ¿por r1 ué lo mencionó enton­

ces? 

Es evidente que ambas versiones se contraponen. También 

puede ser evidente que existen intereses polític s que 

lleven a los entrevist~ dos de una u otra f acción a os­

curecer l a v erdad creándose ambigUeda d en s us declarr~­

ciones. 

Ross -qojas ., reportera a ctual qe La Jo.rne.aa ..... ,e~oribe un 

re orta~e ~ 'L~ ge~ ;ta ~qe ~)}a Jornada~ t ~n ~donde..-.na.rra ·h 

los ac-:>ntecimientos despu~s de s alir el primer grupo de 

egresa dos de UNOM:ASUN O y se inicia el proceso de crea­

ci6n del diario. "Informa Grana dos Cha a que en l a s t!ri 
~- -

mera s reuniones del grupo, realizadas en l a sede de la 

revista N ~xos, Pablo González Casanova planteó la idea de 

crear tma f undación o agrupación civil que public·1.ra un 

diario. Si alguia~ encarnó l a ~d~cisi6n , dice, fue él. 
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"Primero hacia f a l t ., dinero, apunta Granados Chapa ••• 

Desde mediados de enero, en NEKOS se entendió que lapri2 

ridc: d era reunir el can i t ·~ l. A eso dedicamos el esfuerzo 

en las reuniones y a constituir l a socied:'l.d an6nima desde 

el phnto de vis ta legal. El 17 de febrero, en Nexos la 

asamblea de es critores y reporteros eligi6, por aclama­

ción, a Carlos Payán Velver, omo director general del que 

seria un nuevo eri6dico. El 24 de febrero Qna asamblea 

ue se prolongó cerca de 5 horas , la as~®blea vot6 y dis­

cuti6 cerca de 80 propuestas para e~gir el nombre del di~ 

rio. LA JORNADA, según el diccionario significa ttcamino 

que yendo de via je se nnda regularmente en un dí a ••• '' 

Héctor Aguilar Cam:ín, t ambién subdirecto~de La Jornada , 

explic6 que h emnres a que editaría el diario -Desarrollo 

de .~ edios¡ S. A.- eet ría constituida ""'Or grAn cantidr.td de 

pequd:ños inversionistas ••• " La vent 'l de acciones se lo­

graría mediante una ~ran t area llena de dinamismo y vo­

luntad. • Buscaban clientes por todas ~:>~ r t es, había que 

vender acciones, muchas acciones •. " ••• pusi"nos nuestra 

porpia casa de bolsa, siguiendo l a información de l a gen­

te ~ue había ido a nuestro acto el 29 de febrero, pidien­

do a nues t ros socios comunes que nos dieran nombres de la 

gente ue podrí a invertir y gestionando ventas nosostroo 

mismos sobre una base bastante abuRiva , nor ue ofreciamoo 

la compra de acciones par8.. La Jornada diciendo explícitet= 

ment e oue a cambio no había nadq; ni entra dA a la asqmblea 

de socios comunes, QUe son los que deciden las cues~ iones 

en l a sociedRd , ni utilidad or un buen tiempo y que 1~ 
, . 
un1c · cosa aue se ofrecía a c ~mbio de es~ inversi6n era te 

ner un eri6dico pi zr.a leer, que además tendrían q.ue com l"'a.r~ 
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Entre l as anécdotas que cuenta '?os ·~ Roj as respecto de 

la cooperación que r ecibieron de l a sociedP. d "fen6me-

no de -solidaridad"-ejmplific ~3 do por Payán- está · la de 

los artistas pl~sticos: s6lo por su obra se obtuvieron 

l OO millones de pesos. Tamay6 termin6 haciendo una edi 

ci6n litográfica complet ~ -100 ejemplares-. Toledo re~ 

liz6 una serigrafia con intaglio, de l a cual se hicie-

ron 4 series de 250 ejemplares. Una serie se destin6 

como estimulo para quienes adquirieron un naquet e de -

~O a cciones de 5 mil pesos cada una. Fueron adquiridos 

entre ot ros, sindicatos y particulares ••• "dice AgU.ilar 

Camfn ••• se hizo sobre una b~se ilusoriaeen parte, orque 

no había máquinas en este peri6dico: ni dinero, ni momen­

to 'Jdlítico, pero si había un buen equipo de reporteros 

y escritores. Ese fue a rgumento suficiente para recoger 

entre los meses de marzo y jUlio, unos 15 millones de 

pesos en la~ oficinas de nues r a cas a de bolsa y unos 

30 millones de l a actividad de la venta ~ ae nuestros so­

cios comunes y de los directivos~ Total, 45 millones más 

la obra plástica y fotográfica. Así, dice, con 50 millo­

nes, estamoo funcionando una emnr esa de 150 trabaja dores, 

son los emrleadosmás bar a tos que s e puedan cr ear en la 

crisis. Del ca ~ ital inicial de La Jornada , informa , lo~ 

equi uos aue hemos compr~' do han renresnta do unos 18 mi­

llones de pesos , el acondicionamiento del local -Balderas 

68- unos 6 millones, en sueldos 8 millones. Tenemos ento~ 

ces unos 15 millones, más lo que sigue ~endiéndose de accio 

nes, 7 la venta de la obra plástica ... 
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Por t 8nto, la Jornada en ~u proceso de gestación, se 1~ 

tea como producto de un e fJUipo de trabajo cuya base de fo_t 

maci6n fue la pro~i ayuda y anortaci6n econ1mica de la 

socied'-l. d. ¿, or que 'no poner en tela de juicio tanta coo­

peraci6n social? 

Granados Chapa contesta con l a sereniaad que le caracte­

riza: "No se nuede 'Poner en telo dé juicio la asistencia 

de 5 , 060 personas reunidas en el Hotel de I ~xico. Tampo­

co las acciones que se llegi?ron y S8 s iguen vendiend> 

al p,.blico. Tamuoco la venta del peri6dioo ya aue es me­

dible en dinero. Que , ¿por ué ocurri6? -valga modestia_ 

porque los que hicimos el peri6dico éramos nosotros ••• 

1ª gente iba a vernos a nosotros. Por eso fue ue ~os 

leen ahora y por eso comnran acciones. El testimonio es­

tá en el público; l a evidencia está en cuánto · ~circula 

La Jornada y cuánto el UNOMASUN0. 11 

Si la empresa está constituida pór acciones, ¿podrá l le­

gar a suc eder lo mismo que en UNO íASUNO? 11N o, para evitar 

:fecisamente esa :.;ituación. legalmente hay dos tipos <l e 

acciones: - acciones referenciales, oue son l as que no 

participen en lf'- toma dé decisiones, es decir, no votan 

pero ~er~ tienen ase~ado su rendimiento; 

- a cciones comunes , votBn nero no tien~n a~e­

gurado ~l rendi~iento. 

Ca da uno de los QUe t rRbBjamos ~n ~la JornadG tiene 20 

acciones nedl:lmás , lo oue he.ce que todos votemos con la 

misma fuerza; desde el director, hasta el asistente ~éc 

nmco.,. A l a f echa , nadie de los trc:>.b8 j ador '~ s puede te­

ner m,. s de 2') acciones. La sociedad está armada par. 
11. 

que nn se permita lo que sucedi6 en UNOm~sUNO . 
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N o s'e uuede -acontr~-=?.r un o.ulpable , ni tr'1.t ~.,,r el problema 

con un sentido manique!st a. de ver l as cosas. No hay - ­

buenos, ni hay malos . Fueron los intereses pol!ticos , 

e ideol6gicos propios y/o colectivos los ·q.ue determin~ 

ron la fonnaci6n de otro ~quipo de traba jo como lo es 

el diario la Jornada . Errores humanos como el ego!smo 

nos llev~ a la deshumanizaci6n sin considerar conse-

cuencias ••• tal fue el cq~o de Alberto Konik. 

No me encuentro todav!a conJ encida de l a re~lida d de 

lms hechos en t gnto que l as versiones dif~e5en en con 
6./ x-.... tenido y des ~l.rrollo del conflicto. Pero lo no se pue-

1\. 
de negar es la existencia de un nuevo diario surgido 

a '9artir de un buen e,equipo de trabajo ueriodístico 

el. cu8l h"-l .r logrado competir con UnomásUño ••• su pro­
pio origen, algo parad6ji~o . 

Lo interesante del surgimiento de este diario (La Jor 

nRda) fue la gran partici paci6n de muchas personas· en 

colabor...;. ci6n hacia sus fundadores directivos: fueron 

sus colaboradores (comnrad res de acciones), un n~~l~ 

oo heterogéneo ••• 
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